
Con el tiempo los musulmanes fueron abriendo des­

de el manantial o «matriz» de lo que hoy es calle 

de Segovia, canales subterráneos en busca de aguas 

subálveas, de las que tan rica es la altiplanicie ma­

drileña. 

Se multiplicaron los canales de manera asombrosa, 

construidos conforme a la técnica traída de Oriente, 

y Madrid pudo contar desde entonces con agua abun­

dantísima para beber v para formar un frondoso con­

torno de huertas y jardines a base de almunias. 

roda esa abundancia de agua se la deben los ma­

drileños a los árabes, en opinión del profesor Oliver 

Asín, quien en su trabajo afirma que son «pura fan­

tasía» la ((abundancia en Madrid muy singular de 

manantiales incluso de agua gorda que brotaban casi 

•al lado de fuentes de agua dulce», así como la exis­

tencia de tres arroyos : el del Abrofíigal, el de Cani-

llejas y el del Alamillo, que surtían las fuentes, «por­

que esos arroyos sólo llevaban agua cuando caían 

lluvias torrenciales, ya que jamás hubo sobre la alti­

planicie madrileña corrientes naturales y constantes 

de agua». 

«MAJERIT» Y «MATRIT» 

Entiende el joven investigador que convertida la 

primera ((matriz» en infinitas ((matrices» subterráneas 

o minas, que ascendían por la altiplanicie madrileña, 

los mozárabes y muladíes sintieron la necesidad de 

nombrar a esa ciudad por alusión a las múltiples ma­

trices soterrañas construidas. 

El nombre en singular, «matriz», antes alusivo al 

manantial y su arroyuelo, se convirtió entonces en 

{plural por adopción de un sufijo —it— con sentido 

abundancial, cuyo sufijo se empleaba en la España 

musulmana para la formación de nombres de lugares 

que se caracterizasen por la abundancia de un ele­

mento cualquiera. 

«Matriz» se convirtió de esta manera en «Matrit», 

que se entendía en el sentido de lugar con infinitas 

<(matrices» o canales subterráneos. 

Los musulmanes madrileños, por su parte, nombra­

ron a la ciudad, también por alusión a esas infinitas 

«matrices)), no empleando el topónimo mozárabe, sino 

la expresión del árabe vulgar español «majerit», que 

no es otra cosa que la exacta traducción de ((matrit». 

La ciudad tuvo así dos nombres durante la época 

musulmana, cuyo fenómeno no juzga extraño el pro­

fesor Oliver al tener en cuenta que ocurre con fre­

cuencia en localidades bilingües como Madrid. Tal, 

la capital de Guipúzcoa, que es San Sebastián para 

quienes hablan castellano y Donostia para los vas­

cuences. 

«Eso mismo —insiste el profesor Oliver As!n— fué 

lo que sucedió en el Madrid moro, donde «Macherit» 

sonó entonces por todo el Islam como denominación 

prqpia de quienes hablaban la universal y literaria 

lengua árabe. En cambio, ((Matrit» fué el nombre hu­

milde e intrascendente que sólo se escuchaba de la­

bios de los mozárabes y aún quizá también de los mu­

ladíes, como denominación propia de quienes habla­

ban un dialecto romence, no literario, en el que aún 

no era posible ni siquiera concebir la reproducción 

gráfica de este nombre.» 

C U A N D O EL AGUA DE LA S I E R R A 

LLEGO A M A D R I D P O R VEZ P R I M E R A 

Tras la Reconquista, se entabló competencia entre 

los dos nombres. Mientras unos escribanos reprodu­

cían el topónimo árabe, otros escribían el mozárabe 

o romance. Pero «Matrit», como propio del pueblo y 

de la lengua triunfantes, terminó en el siglo XIII por 

desalojar a «Macherit», el topónimo del pueblo vene-

do y de la lengua arrinconada en las morerías. 

Felipe II conocía esas «matrices», que fueron las 

que le obligaron a establecer la Corte en Madrid, ya 

que el viejísifo sistema de abastecimiento de aguas 

era mucho más eficaz por su economía, fortaleza y 

rendimiento que el propio de la famosa noria fluvial 

de Toledo, cuyos constantes desarreglos imponían a 

cada momento serias restricciones en el consumo de 

agua. 

La historia del nombre «Madrid» tiene también su 

téimino. Cuando ya no hay sitio para hacer nuevas 

perforaciones y Rafo y Ribera, alentados por Bravo 

Murillo, traen a la Corte el agua del Lozoya, el nom­

bre ((Madrid» no responde ya a la realidad de su sig­

nificado etimológico. 

Madrid tiene ya su partida de bautismo. Un joven 

investigador ha sabido exhumarla de la ignorancia v 

del olvido. Y al mismo tiempo —porque dicen que la 

Historia es maestra de la vida— deduce una lección. 

«Obligados estamos —afirma el profesor Oliver 

Asín— a sentir verdadera admiración por el pueblo, 

que con auténtico genio creador y con un sentido agu­

do de las realidades geológicas formó sobre un solar 

absurdo para un occidental una ciudad tan maravillo­

samente habilitada, como para poder soportar durante 

muchos siglos, sin recurrir a las aguas de la Sierra, 

el desarrollo que demandaba una capital de tanta 

grandeza». Sumémonos, pues, a esa admiración to­

dos los que hoy vivimos en la capital de España. 

ANTONIO O R T I Z MUÑOZ 
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MÓSTOLES 

DESAFIÓ 

A 

NAPOLEÓN 

Los restos de don Andrés Torrejón descansan, con los 
de sti mujer, Claudia Manrique, en la iglesia del pueblo. 

Su Alcalde, 

don Andrés 

T orrejón. 

tenía 

82 anos 

Monumento erigido en 1908 c° rando la gesta del famoso Alcalde. 

El autobús de línea se ha detenido en el corazón 
de Móstoles. A estas horas (atardecer) la fuente está 

muy concurrida. 

CERCA de Madrid, apoyado en la carretera de Extremadura, entre el kilóme­
tro 17 y el .18, hay un pueblecito que tiene 2.017 habitantes (ni uno más ni 

uno menos), cuyo Ayuntamiento, en estos momentos, no tiene más preocupación 
que la de resolver el problema del agua. El alcalde, el secretario, el vigilante de 
arbitrios, el alguacil y el único guardia municipal —las autoridades— no piensan 
en otra cosa. Son gente sencilla, ejercen sus cargos con ilusión y llevan una vida 
corriente y monótona como la de los vecinos de cualquier pueblo español ; pero 
el nombre de su Municipio lo conocen todos los habitantes de la Península, desde 
los niños de las escuelas hasta los ancianos, que sólo viven de recuerdos. Este 
pueblo es el primero que declaró la guerra a Napoleón Bonaparte y pasó la an­
torcha del levantamiento a todos los Concejos de España. Su nombre está en to­
dos los libros. Su historia es apasionante. Como en nuestro teatro clásico, Mós­
toles, la aldea provinciana, con sus problemas minúsculos, es un símbolo. 

Apenas ha cambiado nada. Su tranquilidad es la misma de aquella mañana 
de 1808, cuando las noticias de la Corte eran cada vez más alarmantes. Los hom­
bres trabajan en el campo. Las mujeres llenan sus cántaros en la fuente. Las ocho 
tabernas y el bar sólo se llenan a mediodía y por la tarde, cuando las faenas de la 
jornada han terminado. Móstoles sigue viviendo de la agricultura, pendiente de 
la lluvia y del sol, rezando a la Virgen de los Santos y celebrando sus fiestas 
con trajes domingueros. 

Sin embargo, esta tranquilidad de hoy y de ayer se rompió aquella tarde de 
primavera —hace ciento cuarenta y seis años—> cuando don Juan Pérez Villamil, 
el fiscal del Supremo Consejo de la Guerra, que solía pasar largas temporadas en 
Móstoles, vio a un jinete que se acercaba a todo galope por la carretera. Salió a 
su encuentro y, por los apuntes que el emisario traía, logró enterarse de lo ocu­
rrido en Madrid, y corrió a casa del alcalde, que en aquel momento regresaba del 
campo. En pocas palabras le expuso lo sucedido, La capital acababa de lanzar 
el grito de la independencia. Los soldados franceses ametrallaban a la población 
y los hombres, las mujeres y los niños eran asesinados por mandato del general 
Murat, El alcalde, don Andrés Torrejón García, se enardeció y salió, con todas 
las personas que habían acudido a su casa, en dirección al Ayuntamiento. Las 
campanas de la iglesia tocaron convocando concejo y el pueblo en masa acudió a 
!:i Casa Consistorial, donde se hizo pública la noticia. Los más exaltados querían 
marchar inmediatamente a Madrid, pero don Juan Pérez Villamil propuso como 
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Desde entonces, este pueblo ma­
drileño vive sollámenle en tor­

no al recuera ¿e s u héroe 
. .i 

el mejor medio de obtener algo P a p a g a r la noticia por todas partes y 
excitar a la nación a la lucha. entu, 

La proposición fué acogida c°.^ prej^o, y entonces, en medio de un silen­
cio pesado, se oyó aquella h ' . s t° r l tá np^ : 

—.Señor alcalde, el enemigo ' cerca. ¿Se atreve usted a firmar el 
te? Hr¿s"' 
Y la contestación de «Don_A^ s toie l l-0 le llamaban entonces y como siguen 

llamándole ahora los vecinos de jjgpo. 
mi P/\ n ' a Francia. Le declaro la guerra y 

par te? 

—Venga el parte. No temo a ^ _ ^ 
seré feliz si muero defendiendo a £j süV 

La pluma del escribano rasgf jyjad* mientras redactaba el lacónico men­
saje: «La patria está en P e l ' ^ á v ° 2 I € c e víctima de la perfidia francesa. 
Españoles, acudid a salvarle. W • >8o8._El Alcalde de Móstoles.» 

HASTA LOS P U E B L O S MAS 
to1 da 

Varios emisarios partieron a a t 0 p l i a , j * hacia los pueblos cercanos, y mien­
tras tanto el lacónico parte fu 0tP

 Ci\l? c l u e ' ° entendiesen los Municipios 
más lejanos. La razón fúndala qU

e 1'ba Torrejón a sus colegas era muy 
sencilla: «... no hay fuerzas P ezcan contra quien es leal y valiente 

como los españoles lo son». Antonio, el postillón, hijo del segundo alcalde, don 
Simón Hernández, recogió la misiva, abrazó a su padre, juró que moriría antes 
de consentir que le arrebatasen el documento, y a caballo llegó esa misma noche 
a Talavera de Reina, de aquí a Cáceres, de Cáceres a Badajoz y de Badajoz a 
Casas del Puerto, donde cayó enfermo por el esfuerzo realizado, Pero la mecha 
estaba encendida y la pólvora corrió a una velocidad prodigiosa. En pocos días, 
por el sistema de propios, los pueblos conocieron la noticia, que el 5 de mayo 
llegó hasta Cumbres de San Bartolomé, en la provincia de Huelva. 

Por la decisión de un alcalde se movilizó todo un pueblo. El honor de Fuente-
ovejuna y el orgullo de Zalamea habían hecho el milagro. Extremadura en pleno 
se levantó. El 5 de mayo se redactó en Badajoz el manifiesto contra el Gobier­
no y el emperador de los franceses, se creó la primera Junta Regional de Defen­
sa, en Andalucía hubo levantamiento general y en Sevilla se formó la Junta de 
Regencia y el primer cuerpo de voluntarios ; Sierra Morena, La Mancha y Mur­
cia rompieron lanzas contra los franceses... El primer 2 de mayo de Móstoles 
fué el clarín que despertó a la España dominada y que inició el declive de la es­
trella de Napoleón. En un tiempo en que la radio y el teléfono eran desconocidos, 
la rapidez en la decisión de un campesino ignorado consiguió unir unas fuerzas 
que, separadas, hubieran sido vencidas. 

NINGÚN NOBLE SE A T R E V I Ó 

Don Andrés Torrejón tenía entonces ochenta y dos años, trabajaba en el cam­
po y vivía en una humilde casa de paredes muy gruesas. El alcalde actual, don 
Anastasio Pontes Cazorla, tiene cuarenta y seis años, es dueño del estanco y 
posee dos vacas lecheras y algunos cultivos. El tiempo ha pasado y las preocu­
paciones son casi las mismas. El alcalde lamoso de Móstoles fué nombrado el 1 
de mayo de 1808 porque ningún noble se atrevió a asumir aquella responsabili­
dad en la tradicional elección que todos los años se celebraba en la ermita de 
Nuestra Señora de los Santos, y el alcalde de hoy fué nombrado por el goberna­
dor de Madrid y en septiembre cumplirá tres años en el cargo. El sistema admi­
nistrativo moderno ha roto una tradición de siglos, pero Móstoles no ha cam­
biado. 

En 1808 el Municipio, que llevaba casi cien años perfectamente deslindado de 
la vecina comarca de Arroyomolinos, contaba con 1.390 habitantes. Había un 
maestro de escuela, un cura párroco, un teniente cura, un beneficiado, tres cape-
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üste es el actual alcalde de Móstoles, 
con su americana de pana marrón, su 
jersey negro y su pantalón gris. Desde 
su despacho del Ayuntamiento llama 
por telefono, como hubiera hecho su 

<fliC%nn¿eeeS,°r,don Andrés Torrejón 
si en 1808 se hubiera dispuesto de este 

nuevo medio de comunicación. 

o e s T Í l n ^ C O m ° l 0 S h ° m b r e s - Hay que cuidarlos. Un pueblo sin aguas 
murieron s ^ í S *£ C U a n d ° ' a l u s i o n « a l a & u e r r a d e Liberación, en lasque 
cuat roTn el n y 1^° mostol™s™, treinta y cuatro en un bando y treinta y 
habh cZrtlr 1 g U e r r a - ^ o m o 6 l d e d a - da rnos todos españoles y no 
había extranjeros contra quien levantarse... 
Real C

(\.LtS/ietll°S ?\ < < D ° n A n d r ó s > > h a y <lue reconocer progresos. Por 
al año Z U 2 d A y u n t a m ¡ e n t o recibió el tratamiento de ilustrísirna, y 
e cuelas ^ S t ** c o " s j r u y e r o n > ™ el antiguo domicilio del sacristán, las 
cuent , v ^ n í 3 ' - q U C t 0 d a V Í a C X Í S t e n - E 1 m a e s t r o es de Madrid, y tiene cin-
C M í o « ; \ ¿ P n t a T V Ve" l t eu de, ^ereicip. La clase, espaciosa y vieja, se llena 
t o W o T ™ i l a n t ° S m u c h a c h o s q ^ asisten, y en invierno/el Ayuntamien­
to paga el carbón que consume la estufa. 

m¿ñnerZ°CaJrí d e ̂ a d r Í d a V i l l a d e l P r a d o s e ¡ a u g u r ó en 1891, y siete años 
árboles a ; m L t y , U H m l e n t ° c o n s t r u y ó el Paseo d é l a Es t ac ión / con flores y 
AmttJí^ • °/\ ^ * r a . n e l o rSTu l l° d e la población. En él teatro de la 
™ , W n V Pf ]a r d d Ü 0 V a m a s » ) , Móstoles hizo sus pinitos dramáticos y 
r K w í i V ^u5, ^Presentaciones se cuentan anécdotas graciosísimas. El 
Circulo de Recreo fué su digno sucesor 

Móstoles, cuya fama de «honradez,.' y «patriotismo» consta en sus blaso­
nes, según las crónicas, sólo tuvo tres vecinos atacados del cólera morbo asiá-

S w n U a 1 ,° 5 ? 1 m m h a d a e S t r a ^ O S e n M a d r i d y- además, es uno de los 
pueblos del partido que menos contingente de causas criminales aporta al Juz­
gado de instrucción. '• J 

Como todos los pueblos de España, también tiene su tradición mañana . El 
escudo, de los tiempos de Felipe II , proclama que «Tota oulcra est María», y 
existe una ermita dedicada a la Virgen de los Santos, cuya imagen fué encon­
trada por unos niños mientras jugaban a la pelota en el año del Señor de 1514. 
¡según la tradición, había sido escondida para evitar las profanaciones de los 
árabes. Desde entonces, la fiesta del Dulce Nombre de María fué la mayor del 
pueblo. Durante tres días, nadie trabaja, se celebran diversos actos en la er­
mita se canta la Salve, se saca la procesión, hay baile en la plaza de la Cons­
titución e incluso se lidian toros. Otras fiestas, además de las simbólicas de! 1 
y del 2 de mayo desde la proclama de «Don Andrés», eran la de las 'Castafias 
(3 de diciembre), llamada asi porque, desde los balcones del Ayuntamiento, se ti­
raban castañas cocidas al pueblo ; la de la Resurrección y la del Corpus Christi. 

«JURISDICCIÓN ALTA Y BAJA» 

En torno a estos días y a la figura de su héroe giró toda la vida de esta villa, 

Sro io» 5 e i ' a < < P ° r SÍ y S ° b r e S ¡ ' C ° n J u r i s d i c c i ó n alta y baja y fuero 

El heroico don Andrés Torrejón, según consta en el Libro 8.° de Difuntos 
dei archivo parroquial, murió cristianamente el 17 de agosto de 1812 v fué en­
terrado en la iglesia parroquial con el hábito de San Francisco. Fué el año del 
hambre, cuando la gente «caía extenuada en las calles de Móstoles». Pocos se 
enteraron de su fallecimiento, pero en el acta de defunción quedaba aquella nota 
segunda: «Este Andrés Torrejón, que Dios haya en su gloria, fué el invicto 
alcalde que el día 2 de mayo declaró el primero de España la guerra a Napo­
león I, emperador de Francia, y prc ' 

(Reportaje gráfico Leal.) 

proclamó la independencia nacional.» 

Luis IGNACIO SECO 

llanes, un ordenado «in sacris», dos ton­
surados, seis nobles, un administrador 
real para el tabaco y el aguardiente, d'os 
escribanos y dos alguaciles, un médico, 
un cirujano, un boticario y dos albéi-
tares. En tierra servían ocho mozos, y 
en marina, uno. Hoy, además del alcal­
de, el secretario, el juez de paz, el vi­
gilante de arbitrios, el alguacil y el 
guardia municipal, hay un maestro- y 
dos maestras, un farmacéutico, dos mé­
dicos, un cura, un veterinario, una cen­
tralilla de teléfonos (frente a la farma­
cia), servida por dos ancianas ; una es­
tación de ferrocarril, que acorta la dis­
tancia de Madrid; por eso el cine Dos 
de Mayo, con sus funciones de sábado 
y domingo, no es un gran negocio. 

Don Anastasio, el alcalde, no se ex­
plica por qué este año ha llovido tan 
poco en Móstoles, mientras en Navalcar-
ner —a pocos kilómetros—> el agua es 
una bendición de Dios. Mientras me re­
lata todas las particularidades del pue­
blo, empezando siempre por el posesivo 
«tenemos...», no puede ocultar su prin­
cipal preocupación: el agua. «Los pue-

Así es hoy Móstoles. Desde aquí surgió el impresionante grito de independen­
cia que conmovió al mundo. Un modesto alcalde de un pueblo de nuestra pro­

vincia se atrevía a desafiar al coloso Napoleón. 
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DIVAGACIONES ESTADÍSTICAS 

LA PROVINCIA DE 

MADRID A LA LUZ 

DE LOS NÚMEROS 
por 

JOSÉ MORALES LÓPEZ 
Septiembre Febrero 

1953 1954 

1.930- 952.832 1.940 - 1.088.647 1.950-1.618.435 

CRECIMIENTO é POBLACIÓN 

INDICE ACOSTÉ ^ V I D A 

TODAVÍA hay gentes que se 
asustan de la Estadística, y 

otras que se ríen de ella. Acaso 
aquéllas, porque los números se les 
resisten, piensan en los estadísticos 
como en una especie de nigroman­
tes que manipulan con las cifras en 
la oscuridad de negras mazmorras 
para lograr las fórmulas mágicas 
con las que transformar el mundo 
en su beneficio. Acaso los que se 
ríen es porque no conocen más ma­
temáticas que las derivadas de la 
«Tabla de los diez dedos», con la 
que son «capaces» de resolver to­
dos los problemas, y se ríen de los 
«pelmazos» que utilizan números 
que ellos no entienden. 

Afortunadamente, cada vez son 
menos unos y otros, y cada vez la estadística practica 
gana nuevas posiciones en la vida corriente de los pue­
blos. A ello hemos contribuido no poco los estadísticos, 
que de vez en cuando rompemos los cuadros de las orde­
nadas y coordenadas, para traducir las cifras y los prome­
dios, los índices y las tendencias, al lenguaje vulgar, que 
es el lenguaje que todos comprendemos. 

Y eso vamos a hacer en este trabajo con la provincia 
de Madrid: Traducir para todos las cifras de su estadís­
tica. 

LA POBLACIÓN CRECE SIN PARAR 

Madrid, toda la provincia, tenía en 31 de diciembre de 

1950, 1.926.311 habitantes. En sólo tres años ha aumen­

tado en 60.486 habitantes, puesto que en 31 de diciembre 

de 1953 nos la encontramos con 1.986.797. Esto quiere 

decir que se ha producido un aumento medio anual de 

20.162 habitantes, lo que supone, si se mantiene esa cons-

menos unos y otros, y cada vez la estadística práctica 
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vincia 201.620 habitantes más, que sumados a los que hoy 

existen nos dará la cifra de 2.188.417 en 1963. Y de aquí 

a cincuenta años andaremos por los tres millones. 

Pero si miramos un poco atrás, sólo al 1947, o sea, otro 

grupo de tres años, veremos que este aumento no es cons­

tante, sino ascendente, por lo que de aquí a esos cincuen­

ta años, no serán tres millones, sino más los que tendrá 

la provincia de Madrid. 

Nuestra provincia es, generalmente, un caso especial en­

tre todas las de España, porque al nombrar a Madrid la 

mayoría piensa sólo en la capital. Es natural que así sea, 

por la extensión de ésta y por su importancia, y como para 

nosotros la capital forma también parte de la provincia, 

somos los primeros en darle el rango que merece. Así, va­

mos a tratar de ella ahora para ver su crecimiento. He 

aquí las cifras de habitantes de hecho en los tres últimos 

censos generales realizados: 

Cen>o de habitantes Crecimiento 

1930 .. 
1940 .. 
1950 .. 

952.832 
1.088.647 
1.618.435 

I35-8IS 
529.788 

Como se ve, en diez años la población de Madrid creció 
en más de cien mil habitantes y en los diez años siguien­
tes aumentó en más de quinientos mil. No es aventurado 
calcular para 1960 un aumento de cerca del millón, con 
lo que, para entonces, la población de la Villa será de 
bastante más de los dos millones de habitantes. 

MAS MUJERES QUE HOMBRES 

Ese crecimiento es aterrador para los varones, pues se 
da el caso de que del 1.618.435 habitantes que se regis­
traron en el censo de 1950 en la capital, 879.609 eran mu­
jeres y sólo 738.826 eran varones, o sea, que por cada 
100 mujeres sólo había en Madrid 84 hombres. Siendo 
creciente la desproporción entre los sexos y el aumento 
de la población, llegará un momento en que las mujeres 
tengan tan gran mayoría en Madrid, que lleguen a domi­
narnos, a imponernos sus leyes, con lo que los conceptos 
de sexo fuerte y sexo débil se trastrocarán. 

EL CONSUMO D E ESOS HABITANTES 

El aumento de la población que Madrid experimenta tie­

ne su reflejo en el aumento del consumo. No es este el 

momento de hacer un estudio profundo del aumento del 

consumo y, por lo tanto, de la producción. Los días a que 

asistimos, de gran crecimiento acelerado de la industria 

provincial, impiden disponer de cifras consolidadas para 

estudios importantes y menos aún para sacar deducciones 

estadísticas. Vamos a limitarnos a divagar sobre algunas 

cifras de las más importantes, para podernos formar una 

idea, aunque sea algo vaga, de la potencialidad económi­

ca de nuestra provincia. 

Escojamos, por ejemplo, la producción de energía eléc­

trica, y veremos que en el período comprendido entre sep­

tiembre de 1953 y febrero de 1954, según datos de las em­

presas principales, ha fluctuado entre 4 y 7 millones de 

kilowatios-hora al mes. Considerandb una media de 5,5 

millones de kilowatios-hora, resulta que cada habitante dis­

pone al mes de una energía eléctrica de 2,8 kilowatios-

hora. Con los mismos cálculos averiguamos que cada ha­

bitante consume por término medio 2 nietros cúbicos de 

gas al mes. 

MAS DE 200 LITROS DE AGUA P O R HABITANTE 

AL DÍA 

Más abundantes somos en el agua. Sólo en la capital 

se consumen al mes unos 10 millones de metros cúbicos 

de agua. Dividiéndolos por el 1.600.000 habitantes en nú­

meros redondos que tiene Madrid actualmente, resulta que 

cada uno consumimos por término medio 6.250 litros de 

agua al mes, que son unos 208 litros por habitante al 

día. Claro que aquí las estadísticas no responden totalmen­

te a la realidad, pues está incluida en esa cifra la gran 

cantidad de agua que se consume en usos industriales y 

la no menos despreciable cantidad que se desperdicia. Si 

fuera verdad que cada habitante de Madrid consumiera 

en su uso personal esos 208 litros cada día, no percibi­

ríamos esos desagradables olores del «Metro» y algunos 

otros vehículos y locales. 

EL D I N E R O RUEDA 

Otro dato para nuestra visión global de la provincia nos 

lo dan las pesetas que circulan por el giro postal y el tele­

gráfico. De octubre d'el pasado año a enero del actual po­

demos barajar estas cifras en números muy redondos: 

Drtabrí noviembre Diciembre Enero 

Giro postal 83,2 89,4 100,2 83,7 
Giro telegráfico 55,8 53,4 60,6 46,9 

Totales 139,0 142,8 160,8 130,6 

Y si hallamos el total de pesetas que han rodado por 

los mecanismos del giro, nos encontramos con la cifra de 

573,2 millones de pesetas en cuatro meses, lo que supone 

una media mensual de pesetas giradas de 143 millones, 

que ciertamente es un buen movimiento, sobre todo si se 

tiene en cuenta que tal cantidad es movida sólo por per­

sonas modestas y pequeño comercio e industria, y en re­

ducidas cantidades, ya que las grandes empresas, los ca­

pitalistas y para grandes sumas, por lo general no se em­

plea el giro postal ni telegráfico, sino las transferencias 

bancarias. 

Í N D I C E D E ESTABILIDAD 

Otras muchas cifras podíams traer aquí para completar 
esta visión dte conjunto, pero entonces nos saldríamos de 
la «divagación estadística» para entrar en el «Rollo inso­
portable», y eso no es nuestro propósito. 

Nos limitaremos, pues, a citar muy de pasada que en 
nuestra provincia se producen de 10 a 13 mil toneladas de 
cemento al mes, para construir un promedio, muy ligera­
mente calculado, de unas 200 viviendas ; que se autoriza 
mensualmente la apertura de 50 a 100 establecimientos 
industriales nuevos, y que circulan por nuestras carreteras 
más de 38.000 vehículos de motor aquí matriculados. 

Con todo esto, bien amasado y condimentado, llegamos 
al índice del coste de la vida en nuestra provincia, que tie­
ne fama de ser de las más caras, pero que no es asi. til 
índice citadlo, sobre la base 1936 = 100, ha sido: 

Octubre de 1953 537»1 

Noviembre ídem 537>2 

Diciembre ídem 535>° 
Enero de 1954 53^)3 
Febrero ídem 537>7 

Esta poca variabilidad nos da a su vez el índice de la 

estabilidad de la situación económica madrileña y es au­

gurio de mayor prosperidad para el futuro.. 
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